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i~l=¡'~~ r:·r~orn.so, {tlc<'ra i~1l)larita<la en el cornzún rh•I 

Unid>. como nna mancha ueo-rn en I d··.· r Fn •t . p , =- a n 111a u.17, 
, nuc~ zo a1s no se ha hecho por ninO'una ea.sta , •. 

ncnparam1ento de la propiedad inmueble -~- n.o ('':1. ~t 1 
l''-Js tut''-a • d ¡ _, · ., -' ::- en 
~ .'. u: s esmaza aúas, mal'ileutas lírict"~· l 

raciones Destial . . . ' 0
:1 , n_g ome­]l • , 

1
, ', . es, :rre_res porcinas que inl'est111 las ca-

l es J os _pu1·t1cos -~e Lond res, osteutanuo por tod·:i. i'.1-
:. ~'.~<'ntur!:1 i.:n gt!mapo ~· j)Or clespeni;a Ullá hortrr·a eje 
] e~1'.!~~s loseos, ro1dos, tl'lturndos por dientes de peno 
u 11,1car os con su ·baba inmunJ·i ' 

Es cierto que ¡ , ' · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
<r. J ,

0 
~n .ª guuos hstndos <le! Iute1·io 1· ha Y 

r-1anc e~ masas de md1os pobres· J)~ro Ul!nqu' t.' .• • 
¡r1rnd·1s d ¡ t . ' • r, es un ~e-, ' , . e a ex rema iotligencia que caracteri2a al 
~aupcr1s1~0 ,P?r un val!ad~r anchoé infran,f11eablc, pne­

eu _µo~e1 facil !'emed ro a sn pobl'cza relati rn • irozar 
;~/1~r,tas c~m~rl1dades con ~o~o.snstraerse á la ~s~la-.·i-
. e_I te1 muo natal r d1rw1rse á nue--t1·0"' l◄'..,t· d íron ter1zo~ d ¡ X · ~ - v :i., ,\ os 

,, . ,: :; e ~ vrte, donde tenemo~ Haciendas máq 
,.._rande:; que uu departamento fraucé.; que tina . . · , 
c:1a espaiiol· , . ""' p1 o~ m-i ·, , .i_. que un c:u1tvn suizo, que nn lanucri·avia•o 
a e man , . andas de brazos aux ilia1·cs \· <le IU t ·J7', :-: . 
<:o:lperativas. " e 1ge11c1a:; 

Xo hay, p_ues¡ no ha liabiJo esa desprovi8iún absolu­
~'l d~ lrs n~e:sashdel pu~ulo eu que ha hecho hincapié el 

r. .u ucs: no a. habido ese pueblo hambriento ., 
se rehere. a que 

d
Los pueblos menesterosos mueren como el tolteca ' 

to o v su rej· T ·¡1• · • . ' • con 
t 

. V , op1 zm, sm dPJar niás huellas de "tl ex1· ·- . 
"DC1a que sus 1 t , .., · :-; - dº d I nonumeo os, u agonizan, coiw> el irhndé~ 

enme IO e ar roro po I . l ¡ · . · -, N' •. • r os e esa rntios <lom1ciharioq 
l_ 1 esa muerte 111 esa ao-o~ía ha sufrido el t .. 

Pero supo " t- nues ro. 
Ruel , fl" !1o~ni1°s que por una de tantas desO'racias qne 
h·u11~'1\ a ig1r a º! pueblos, el mexicano hubiese estado 
• . cuto eu el , U_; supong:.llnos que tse aiio de caíd~\s 

9-
_i) ' 

'" tormentas hubiese sido preparado por otro terrible, 
semejante al de li88 en Francia, quA precedió inmedi,t­
tamente al espantoso movimiento re,·olucionaiio y cu­
yas calamidades naturales, exacerl)ando el Renlimiento 
público, fueron parte c,n violentísimas escena:3 de san­
gre, de desolación y de exterminio. 

¿Qué remedio? 
m gobierno no está constituido bajo el sistema de 

una marnrdomía rural. 
-¡Hola! Juan, Pedro, Antonio, Clandio, ¡<]né E.-xtenua­
dos, qué perdidos estais! ¡Ea! Al trabnjo, hijos míos, al 
trabajo! iA la manga, á la presa, á la lubor, al bosque! 
Tomad, y degpués os daré más aún. Ya sabeis que 
vuestro trabajo me interesa y me conviene, cuando ten­
iro en qué emplearos, que no siempre.-..¿ Y t{1, holgazán'! 
'fe pasas el día entero tendido á la bartola en el pajar: 
no trabajas: tienes hambre y me robas. 'fomo, truchi-
mán, ponte abito; pero cuidado con ........... . 

No; el gobierno no está constiluidp bajo el sistema ele 
una mayordomía rural; y si bien le hará fu~rza el de­
seo, ,·1 c!eber de mrjora r en cuanto pueda la suerte de 
los gobernados, no podrá hacer otra cosa que apelar.( 
cuestaciones de socorro para alcanza1· aquel alivio en el 
caso su puesto. 

Puede acometer empresas de entidad, de considera-· 
ble importancia, como la apertura de caminos, de cana­
les, de puertos, la constrncción ,de campamentos & y 

. facilitar así medios de trabajo al pueblo; r,ero, aparte 
de que esa. gestión gubernativa no remP.diarfa en su to• 
talidad los males quP. trae consigo una calamidad pú­
hlicá, no puede hacerse, sino cuando la repleción del 
Tesoro lo permite. 

Lo iuismo decimos de los f~rrocarriles, con la adición 
de que los frutos del destino no caen nunca en agráz, 
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romo La dieho con su incuestionable maestrfo el pro-
fundo pensaJor Schiller, · 

r.Ernpre$as fe1Toviari~s? 1
' ,: ,. 

• ,No er~ ,ti_empo; y. como ~s inútil qne Loelgue, ppr Jo 
excusada e mnec~saria, la <lemostrnci,ón, no la hacemos. 

Que hnya .caHlo el Sefio1· Lerdo de Tejada porque 
rxagerase la libertad hasta el errado de hacerla ínalieua­
ble, €S inconcebible y es absu~do. 

La lib_e~tad es un . bien de excelso orig~n y de naln­
~aleza dmna: e] ?i;i?1a de su goc,e y Ja. idea .d~ un Sél' 
oupremo h~n e:x1st1flo en el coraz611 de todos los pue­
lilos de)~ tierra.con fraternal convivencia .. 

_El dr~ma ~ara~isíaco dé <Jne nos habJ,a Ja leyenda bí­
!)1!<,:~ fue debido a. un acto cte: libcraciúa propia por el 
rnstmt9, por el amor de la .. libertad presentida: co·mo 
una le1rnd:J1·a eterna ha formen.fado 1311 el alma del tré­
uero ~um~n?, y es poi· eso que el etíope imbécil, .qu~º el 
tnrco rndom1to, que el ruso semi-b~rbaro y que el apn­
cL; n10?tar.az la adoran: es. la cornucopia inagotable de 
mas Jp1rnos frutos: En amor· es como la túnicaª" Neso· 
quema Y es inmune ó. la ex,p\llsi<5n preservatiya.~-" · ' 

Cuando se babia de ➔ª· libertad, se evoca un numen 
sobel'ano¡ ,?º~ndo ~e go~a ~e ella, ~e siente el gra:idioso 
cn?rgullecun_w1!to del se~;. cuando se pien:1e, se sufre Jac; 
to1 turas,~el mherno catohco: eµorm~s !;ascos de plomo 
~ncan<lec1do, que se vu~lcun sobre nosotros en diluvio~ 
1gne~s. .1 :,1 n , , . . . . . 

iL_11Jert;i_d; a~.gu~ta! ¡Libertau sa~rada{. ¡Libertad 
. be:1¿1ta! al1~nto unirersal, le_y lle la. vi<ln¡ yo te adqro. 

. ~ odos los p_uerblo¡, han hecho sacrili~io,s cruentos por 
ti; _no hay_ región ,cu el globo, no_hn.Y desiert9, no hay 
?ºs<p~e, no l1ay, a~·bol qu~ no_ l!ª·\·aJructific~do. eón hl 
:,;ang1.~ de tus 1uartu·es: asp1rac1un rnmen.:iU ú t1 se e)eva, 
cual furg_o .en que arde el co1·ar.ón <liI mundo, anhelo 
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férrido te :1cla111a, y :a esper:inza por exc.elenci~ de l_a 
Y ida en ti medra. en ti se reprodu·cc, e'n t1 consiste, li-
bertad sublime ............... . : ................ . 

• ~ E°i ·1;~1;1b;.;. ~i~~- ~~t;bl~~~ ): ~~l;_;~üci~ ·1~i.-Úb~1:t~id. ;[~ 
rn País y que, no contento cnn llevar a e-abo tan gran• 

{1e obra ·humanii, (más grande a{rn que la. literat~ra y In 
ciencia, como dice Liéber,) la rodea de precauc10nes y 
garautfos contrá. las propias (Jebilida'des y fla.c¡uezas, de 
modo qne permanezca siempre y ~ie'mpre sea, ?ra un 
merecimiéoto en ln. fortuna, ora una compe11sac1ón en 
la desgracia: el hombre qtte prncla;na en leyes_ de cons'~ 
tít~cióu: _"Er~~ lióre?ª'(t tod?, menos pq.ra ~e;d1· ele ser­
lo 'por ena1enacion de tl'mzsm~, ' ha comp1·end1do_ to1lo ~o 
gue es, todo lJ que vale la libertad en la magu1ficenc!a 
(\e su conéepto filosófico y la consagra ~or en~ero_ sin 
·autoriz,ar trarlsacciones que l~ desnaturalicen m quitas 
é1ue lá arruinen: ese hombre ·merece ser glorificad_o .. 1-1 

El pueblo que lo de1·ribase J causa de esa amplia rns­
tituci6n de la libertad, se hai:ía acreeclor á sufrir hajo 
el yugo ·de, una servidumbre eterna y á l~ornr con lágri­
mas de sau&re sos estupendos extrav10s; porque los 
bienhed1oresQde esa estirpe so'n pródigios de que la 
natlrrateza es siempre avara. · 

Pero consolémonos: .el pueblo mexicano no fué rngra­
to. y·GomQ uo e$ p·osible '9-.ue la. Gaída del Sr. Lerdo 
de Tejada haya sido un efe.cto espontáneo, es pr.eciso 
que busquemos en otro oxtlen do cosas la cau:sa de u.­
que! gravísimo suceso. ,, 1 ,[i 

-··- · •• 
1 rr ¡ " ~ 1 l clirr J 

ir YII. f(r ,, 

Ex¡~t!an esparcidos en la República niultilGd d.e in­
tereses revolut..:ionarios, qne habían ~er;t!do acumuláGdo­
se desde el 18GO. 
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En cada aiio nn .nueYo contingente se asía al núcleo 

de aquellos i □ tereses, que fnel'on creciendo, creciendo, 
como los cuerpos 11norgú11icos. por adherencias exter­
nas, basta llegará c,,nsistir rn un elemento viaoroso 
de rnmificaciones i1,finitas; porque, especie de hlgend­
btmd patriótico, teníau adeptos y simpatizadores en to­
dos los peldaños de la graderla social y aun en las mis­
mas esferas del gobierno. 

El representante de esos intereses¡ nqnél que, con su 
sólo nombre, los autorizaba en la jurisdicción de la ce­
lebridad y el pat1 iotismo¡ aquél, que les participaba de 

FU br1!10 y su grandeza para elevarlos sobre el nivel 
de las vulgaridades turbulentas¡ aquél, que era su alma 
su ídolo, la síntesis personalísima de su signilicació~ 
civil; aquél, por cuya fuma fueron respetados y temidos 
era un bé1·oe de reputación caballeresca, un tipo her~ 
rnoso de juven~ud y de virilidad¡ símbolo de esperan­
zas y de ensuenos: como los Roche como los Picherrrn 
todo aliento¡ todo disposición á l;s Yicisitudes y l'!a 
muerte. (1) • 

La ima¡:rinación popular se complacía en adornaJ'lo 
de todo género de dotes: era apto en la guerl'a, laborio­
so en la paz, entendido, perseverante, osado: había sido 
el héroe de mil odiseas _fuatústicas, y su nombl'e sona-

(1) Hay cierta semejanza de adversidad y de fortuna en­
tre el General Dí~z y el General Victoritt. ¿Quién, ni verlos 
e~rantes, perseguidos y abandonados en los bosque,, hubiese 
dicho que les estaba reservado un solio? 

Sns ~ventn~·as son dignas del romance. 
. Luis Felipe y Napoleón III han gozado ad,·enimiento 
1g11al. cuando ya había huido la esperanza 

Y Roberto Bruce? 
Ah! ¡Cuán cierto es qne debe uno no rerderla ni en las 

n:ás precarias situaciones! 
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ha con ciel'lo prestigio m:ígico, gcn¡,rndor óel e freto, ú 
de la ;impatfo. . 

Cnn tan lJrillante jefr, los intereses re,olucinr,arios 
se se11tían poderosos)'. alardeaban de vigor y de fuerza_, 
tPniendo á orgullo P.I opone!' á las peroonalidades r¡:rre­
gias del ¡:robierno otra peroonalidud jo,en, gloriosarnen­
ie honrada y ¡rrnnd•mcnte hiftórica, que ,e anunciaba 
nondora en la política trndicícnal, precurrnra inme­
diata y reprrsentn □ te genuino de otrn época de mvs 
,implitnrl en la adminiotrnci0n, de mús movimiento en 
rl progreso, de más aocensión en el vuelo. de m,ís rigi­
drz ea la conducta y de más densidad en el medio de 
existencia gubernativo. 

Interr,es a,í creados y robustecidos ¡qué mucho que 
tf cada momento entrase11 en i¡:rnicióa y diesen señales 
rle vida pró,pera aqu/, allí, allá, todos los afios, pel'lur­
bando el público reposo y la esfera de la administra­
dó•1 rP¡reate? 

¡,Qné. hacer de rsos interPses lernntiscoR. que trepi-
1labaa en- las entrañas del País como un fermento de 
prrl n rbaciones y discordias? 

¿,Rxterminal'los radicalmente? 
No es fácil: no rn posible. 
¿Asimilarlos á los intereses opuestos para que mton­

ces todos sean unos mismos, por la ley de la igualdad y 
Lle la id~ntificación? 

Puede ser¡ pero ¿cómo, r,uán<lo y por quién ha de ser 
obrada esa a~imilación portentosa, que hade ac1bar con 
los colores de banderfa en la patria y hacer que los in• 
tereses det ' 'l'enie□ te y del z~patero se confundan en la 
wisma e,perabza, en el mismo anhelo, en el mismo g6-
cc de la paz? 

¡Cuestión cbmplrja de entidnu rnprcma y de enun­
ciado pavoroso! 
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·, Er~ preci~o que los !ntereses ~cvoluci~nario, llegasen 
a su · mome~to de oro,;l ª+ susp1r,Ldo .tnunfo para -que 
despué~ ~eclipasen y muriesen¡ porque, Yencidos y no 
exte,rm'.nadqs por el gobierno, cob1arían nuevos bríos, 
tlleq¡arian C?ll nuevas esperanzas y volverían á presen­
tarse ~n la l1za¡ _~e lJ).s batallas más aleccionados y tena­
ces PªJ\l el punto de vi~ta .II\ilitar; aunque, quiz,í desvir­
tu¡¡dos y mal dirigid<¡s por jefes ~in l·epresentacid□ sin 
ha biJi~ad y_ sin ·ex,p~riencia, pod1;ían dar ni trast/ cou 

.la niicion¡¡,l¡dad y con la raza. 
~r. ~o es posible que nos Aislen;ios en nµestro lli90 

de a~111las; estamos estrechados pqr rel;,1ciones exterio­
res ill'finitas: el c11mplimiento de nuestros deberes como 1 

11ac16n no debe limitarse ,al ;¡erímetro del territorio· . . 
porque ~1 nuestn1 s~erte ni nuesti·a conducta pue, 
,diju .l!,er md,f~rentes a,los demás puebl()s de la der~,1. 

E~ la imposi?ilidad de ser exterminados, era, pues, 
preciso que los intereses rev0Jucion<1,rios triunfasen; pe­
ro no en mal/OS de µn espadachín de la milicia, no en 
manos ~e un toga~º- visionario y espantadi~o, corno el 
pretendiente de D1c1embre; ,SUJO en m·a.aos de un cam­
pe6n formidable, de aceradp puño, da titánico exfuerzo 
.y_ d_e ilus,trada conckucia, que supiese couveJ'tir al ser­
y1c10, :\1 provec4o g~ }¡¡. pa\r.i;i el triµnfo de aquellos 
rntereses, domeñ indolos cbn incontrastable valentía. 
;Có\IW no hemos de decir o;iil veces y con calurosísimo 
eIJIU~111smo _qn~, el,Sr .. 9-ral. J,)faz ha sido para el País 
upa rndemi;11za111up g\qr1ps¡¡ y de felicidad patente? 

¿Q~é ha~ría sido d7 la Rep4bljca1 si losdn¡eres~s re­
vo\ucionarws cxtravrn.d!)s, 0 entorpecidos por la lI\l).sca­
rada con_:3tituci?nal de D. J os~ M_:-' Iglesias y acapara­
dos po¡ ~l? hubiesen llegado a tn~nfar bajo su,5, efíme-
ros auspmos, del ·Sr. ~erdo de Tejada? , 

Por fortuna en "Los Adobes" qued6 sotetrada la 

31 
pretensi6n del ávido Iglesismo, jupta_me~te co~ las rapso­
rlias de sus tro,11dores y con los puJOS imperiales de su 
·mantenedor de Guannjuato. ' ' 

¡Por fortuna! sí. · 
No incumbía'ál Presidente de la Suprema Corte el 

oponer un veto de resistencia á iris dec)aratorias de las 
Cú111arns colerrislacioras en el orderi ,de la atlmlnistra­
ción y la politifa. y e~'fá ba reservado á la' desmanadisi­
nrn conducta del Sr. Jo-lesias servi~ d.e reclamo para que 
fuese alterada de ' 'rafz la instjtncíón dé la Vice~presi-
1lencia de Jn R:epública y sustraíd'a á las prerogativns y 
:J. las tentaciones de una investiüura ociosa permanente. 

Pero ''dejemos al ofll5ct\do deceln.btista; aunque fuó 
m1n- ~plpablé por haber cedido con increíble docilidad 
t( l~s 'sn¡i;estiones de h!):motís\no de g&rrula ~an¡i_ada dQ 
sofistas, que cdn hvpomr~ y la fachenda_~el enfas1s, pro­
clainaron el dasus Joede¡w de que den\ abad los dere­
c:ho, de su je:e, en involucrados iná.niliestos de _afdrdi-
dora greguena. . · 

Hemos dado :í entender que el Sr. Q:t·al. Díaz con­
virtió el triunfo de los interéses revo)Uciorlnrios al ser-
vicio de la patria; pero ........ ¡qné L'Onversión tan 
laboriosa y tan dificil! ¡qu6 genio ha hab\dó IJ\é'l¡~~ter! 
¡qué crudeza de vqlunta4 y qué- perseverandla tan por-
fiada! ' 

Figuraos, Señore~, h situación supervil'i1errte si a­
quello~ intereses, embrittgados , con el esplendo:. del 
triunfó y defraucta~os en su_s ~sperl\cnzas, se hnb!~sen 
restituido á sus cubiles á rugir desesperados y ra:b10sos. 

Figu r~os la balumba dJI sacudida$ .Y lrécato1;1bcs, f el 
trepidar eterno y la pereli~e lt1cha ~oq sµ ~bligad_1s1tno 
cortPjO de apostasías, d? deses~erac101ies y ~isenas. 

Fi~uraos el hdsla2ut; final 1mpre_S? 6 can~mlz9s ,e? 
las montañas de fo patria por un pac1ftcador, rntruso si, 
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pero posible, de allende el mar ...... ó allende el río . . 
.... y decidme: el Sr. Gral: Díaz ¿ha desempeiiado bien 
su papel? 

Cono,:edor de los intercse5 re.olucionarios; alma, je­
fo, ídolo suyo r¡ue era, comprendió que todo estaría 
perdido en la República: gobierno, r¡nietui.1, indepen­
dencia, si ar¡uello5 intereses pennanecíau los mismos, 
amenazadores, turbulentos, díscolos, formando comu­
nión aparte, con el són de la protesta por encanto y el 
lengunje tiel reto por protest,1; y reconcentrado en sí 
propio, sombrío, huraño, taciturno, entrevió el desmi­
rri:ulo espectro de la patria, que le gritaba: ¿y bien .... • , 
....... ? con entonación prolongada de pregunt11, múltiple. 

El que hubiese q~eri<lo estar en la situación del Gral. 
Díaz y hacer sus veces, sin tenel· su pujanza, sin poseer 
~u fe ni su hondo conocimiento de la re.olución; el que 
hubiese querido imitarle, sin abrigar su faaatismo por 
fa patria y su arraigadísima conciencia del bien, habría 
rodado hasta el abismo, ensordecido por la rechifla del 
tiasco y abrumado Lle imprecadones furibundas ...... . 
-¿ Y bien? clamaba el espectro de la República con iu-
tenogaciones pavorosas ........... . 
-¡Oh! P.fra; mira, yo te adoro; eres la esencia de mi 
vida. y por ti soj· capaz de sufrir todas las muertes, to­
das las agonías y todas las desgraci,is, sobreven idas de 
improviso en el apogeo de la dicha para que más terri­
bles y brutales sean. Esos intereses que han triunfa­
do por mí despu~s de 16 años de dolorosos sufrimien­
tos y de transftridísimas esperas; esJs intereJes que 
parecen afectados de insubordinación y tu1·bulencia in­
génitas; que ahullan, que vociferan, que reclaman, que 
truenan, que aterrorizan, que sa~uden, que anublun co­
mo plaga de amenazas tu esplendente cielo; esos inte­
rese, con sus capataces y su, mantenedores, con sus 
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guaridas y sus fieras, con sus astros y con sus rntélites, 
con sus exigencias y suR pretensiones, con sus anhelos 
,. sus esperanzas, con su parle de pensamientos en tu 
felicidad, mu asimilables, en el triunfo, á los interese~ 
opuestos que se han desarrollado en tu b~ndito seno: 
yo haré esa asimilación grandiosa, yo llevaré á cabo 
esa fusión sublime, por modo, que unos y otros intereses 
se confundan en la identidad de natnralezas y esperan­
zas, de anhe!os y responsabilidades, de medios de acción 
y perseguidos fiaes: la paz se hará; unos y otros inte­
reses se aunurán en ella: el espíritu de turbulencia des­
aparecerá en el estrecho abrazo del militar y el cam-

. ' t' t' "lédºd pesmo, y tu. . . . . . u. . . . • . u. . . . . . . . . . ¡esp n I o 
e.s tu cielo, patria mfa''! 

VIII . 
• No era, pues, un alud revolucionario, no era una ava­

lancha de hombres, solamente, Jo que se precipitarn 
contra el Sr. Lerdo en 18i6; era una nue,·a época con 
toaa la fuerz_¡ del destino v con todas las condiciones 
de éxito de las metamórfosis fo tales. 

Esto es ahora tan perceptible como la evidencia. 
El aspetto viviente de! País ha cambiado; la pobla­

c1óu ha crecid& un cincuenta por ciento; la riqueza se ha 
elevado al duplo: tenemos :l,500 leguas de forrocarril y 
15,000 de telégrafos: la industria en todas sus manifes­
taciones, fabril, pecuaria, agrícola, crece y se desarro­
lla. Yucat.ín inunda á los Estados t' nidos con su he­
nequén; Coa huila con sus vinos, su ixtle y sus metales. 
Todo tiene cierto aire de fiesta y de renacimiea to y en to­
do se observa el sello característ'co de una épo~a diversa. 

Debemos al Sr. Gral. Díaz esi mudanza triunfal: la 
unificación de intereses lÍ que hemos hecho referencia es 
la labor de un hombre de pró, autorizada por la diriui 
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dad del éxito y por la excelencia de los resultados. 

La actualidad está llena de prometimientos: en to­
da~ sus faces, en todas sus empresa~, en todas sus agi­
taciones palpamos el polvo de oro de la nueva e1:.. 
. ~C6mo había de resistir el Sr. Lerdo de Tejada la coa­

hc16u de los hombres y los tiempos? 
Er~ ~e bastante buena ley para no rendirse sin lucha 

y r~s1st16 los em?at_es ~on la romana impavidez de su 
caracter: no penso ~tqmera en transacciones, y cnenta 
que º? ~n faltado ~1tanes del poder, ni reyes de la fuer­
za, DI dioses del olimpo, que se hayan rendiuo á dis­
creción de vencedores en problema. 
, En lo 1;11ás reti? de la pelea estuvo firme y en el pe­

r1od~ álgido t~mb1én. (l) El defConcierto mental que 
prov1eue del msuceso desastroso y del er.sombrecimien­
to qu~ producen las negras nublazones interiores, des­
co~oc1do fué á su orgauizaci6u privilegiada. • 

S1e_mpre fuerte, siempre eu actitudes decorosas, las vio­
lencrn,:i mas desapoderadas uo pudieron arrancarle una 
entra.na; _po~que, en posesi6n perenne de sí propio, no 
perd16. s1q_u1era á las redacciones de peri6dico, el respe­
to que derivaba de ~us principios constitucionales. (2) 

Mas cu?udo, . ca1da el alma por aquel cenagosísimo 
raud!I de mgrat!t?des y perfidias, de desercioues y de 
enganos, de traiciones y de apostasías, vi6se solo, ais-

(}) Uso la frase "período álgido" en sentido opneeto i{ a­
quel en que es os1;-da ¡¡eneralmente; porque no significa perío­
do de efe_rvescenc1a, amo de enfriamiento. 
. (2) 81 ~al no recordamos, sólo al fogosí~imo é intran­

s,geo_te Dnector de "El Padre Gobcs," D. Ireneo Paz, re­
ol1,1yo el_Sr. Lerdo de Tejada, y no porqneaquélfoerasnene­
mig~, . smo /.orq ne había _llega~o á hacer de su lenguaje un 
P!ec1p11ado _e furor J'. de vtolenc1a y de sn periódico un carte-
lon de anuncios y de ¡aleos revolucionarios. . 
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Jado, vagabundo en su palacio-ciud!delo, sin m_ás asis­
tencia, que la de tres 6 cuatro campaneros de am1~tad ?l· 
traterre1:tre; cuando llegó á contemplarse revendido, JU· 
guete magestuoso de personalidades abyectas; cuando lle 
gó á sentir en torno rnyo el frío del abandono ! á escu­
c~ar lejos un poco más lejos el gallear de los canones de 
Tecoac ;uelcos de mortal arrancamiento ha de haber 
dado ~ alma, porque ha d~ haber sentido el hastío de la 
Tida y el profor.do desprecio de los hombres, 

¡Qué dramas! . 
1 ¡Qué vergüenza para aquellos tránsfug~s. . 

El que arranc6 la lengua á Marco Tuho y el asesmo 
de Lincoln no merecen más baldón, 

Cayó el ilustre ciudadano. 
Y qué? 
La caída no excluye á la grandeza. 

Napoleón I y Julio César han caído más lastimosamen­
te: el uno aherrojado á desierta roca, sin esperanzas 
de retorno patrio; el otro cosido á puñaladas ante la es­
tatua de su rival· y no dtjan, por eso, de ser grandes. 

Pero la grand~za del Sr. Lerdo es de índole diversa 
:le la de aquellos próceres de la Historia; p~rque él no 
dejó su patria invadida, como Bonaparte, DI entregada 
al crudo despotismo del imperio nacienlt, como César. 

Buscó en Ne,r-York un refugio. 
Para qué? 
¿Qué podía temer el gran repúb\ico? 
Todo y nada. Cuando se desencadenan las pasiones 

contra la resistencia) alcanzan el laurel de la ,ictoria, 
el delirio de las almas no deja lugar á ia visión, y todo 
es ceguedad y todo es deslumbramiento: parece que el 
triunfo es razón capitalí&ima, raz6n toral, que legitima 
y autoriza todo; po~que ...... ¡se hacen tantas cosa~, 
sin más que por haber triunfado! 
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